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Hojeando periódicos y reVisfás nié< 
dicfái dirrÉxtráfijéro, tropiezan nués-
IVlis ñiantis' con utla estadística de 
i«tía>ÍllUá« y mortalidad de urta de 
las trias i'tll|)órtkt]te^s poblatiionés in-
gfiíMS y tbtí' verdaderp asombro no 
exetíto dé j^t1tf^v«ÍÍÉ|^ détá ceto 
en ia oasHtodesitnatRrala Virui la: 

Es decir que durante el afio 1907 
noh»fallecido de la enfennedad va-
rióldsb en dicha población ni un solo 
itidiViduo. 

Esto nos liace volver los ojos con 
protunda pena tiacia nuestra ciudakl, 
lamentando la inditerencia de este 
público—igual en toduel resto déla 
península—que no se preocupa con 
todo el afán, con toda la asiduidad 
que debiera hacerlo, de disminuir 
pRulatinamente los terribles estragos 
déla enfermeda i variolosa biista que 
también llegara el día que al igual de 
lo que ocurre en otras poblucionesdel 
extranjero, no registraremos en nues­
tras estafdísticas ni un solo caso de vi­
ruela. 

Por fortuna contamos en Garlagetla 
con u i Centro permaaenle de Vacü 
nación, costeado y soateoido por e> 
AyuntaiBÍeuto, en el cual Gentío se 
lian practicado durante el primtr se­
mestre del dño actual cerca de 2.0é0 
vacuflaciones, peío es necesario qiie 
la iniciaftiva del púb ieo, responda én 
un todo á i» oAeiul, pues todos los eb-
fu«rzos y sacrificios-de ésta, resulta­
rían compietamente estéfileSi si el vb-
ciodario amparándose eauoto.iudilb» 
rencia verdaderamente stricida, no 
ifdquiera el firmísimo é indilstruCtible 
c<Mvvenfcitnienlo, de que no ekisle 
Otro médico más seguro, tiiá» enérgi­
co y más radical que la vacuottción, 
Pdnr desterrar de nosotros los efectos 
de'tao terrible dolencia. 

Yo que por desgracia la Vida hijijié-
nw»- de-GaftagetiA-, cuenia con deñ-
cietirias muy difíciles, quizá itApoái-
tíHé'dlfeicfbtrtgTr líor ahora; ya qué cfa-
recemos de aguas potables de calidad 
é)rcét%fatfr î ai-a nuétstro cóhsutho, ya 
<f«i« ttoélisté tatVf^co un buétí sl^tie-
ilítt'dfe a'ca'ntari ladb qué tírráStfííVi 6n 
vé!«aíírt»s tórretltés dé afetíá, Ids'de-
trictus de la población, llevátfifófós á 
rtti'ÍW'aaMi'denopÜedátiddIlihat gra-
VÜIt»««UHíáfeitíiifeS á la ¿alad, tíiíritri-
*»tiyat!tttfe níifsidfi'ós drtñ lóV éStíásós" 
medios dé ^üe dispori^ítl'd^ á la Higie-
tfizá'ci¿in dé nuesti-o pueblo, procuran-
db'qüé la viruela que se enseñorea 
¿tilos suburbios de Cartagena, todos 
ts& años por la misma época, vaya 
alej^ndosé'póco á poco hasta que lle­
gue un día en que su existencia no 
sea completamente desconocida'. 

Obra es—sta mucho más meritoria 
y de mejores resultados, que la de 
perder lastimosani«ute el tiempo en 
descifrar intrincados problemas polí­
ticos, cuya solucióa no ba de beweft-
ciarnos en lo más mínimo. 

Cees átí nHinÉi 
Es indescriptible el horrot- iñhiienso 

que en toda- Elsp«ña htm producido 
los últimas stol«»ge6^ atentados de 
BaiHielonai 

La policía busca activamente á Ifts 
atrtores y cómplices y eá c a # seguro 
q<íe se podrán enwonlrar en un bi-eve 
espacio deí tieroiK). 

El joven que fué herido junto al si­
tio donde estalló la bomba, mejora 
rápidamente de sus heridas. 

El Ayuntamiento de Barcelona 
piensa conceder una pensión á la viu­
da é hijos del infb/tUt/yfio guardia 
que fue víctima de la explosión nada 
más justo. 

Continúa reinando viva agitación 
entre los obreros de París. 

Las últimas huelgas y las represio­
nes subsiguientes han' soliviantado & 
los elem'éntos de la Conferencia gene­
ral del Trabajo, que se proponen dar 
al Gobierno un disgusto serio. 

En las reuniones que se vienen ce­
lebrando en la Bolsa del trabajo, 0 
habla sin rebozo de la huelga gfaie^.. 
« r t . ••'="" ,.'•.'.;-•...•,:-. . : - ' A a « 

La idea de sorprender á París con 
ésta gana terreno entre los sindica­
dos. 

Dice «La Petite Republique» que el 
domingo 5 de Julio reuniérase la Con­
federación del Trabajo, para procla-
md*r la'hüfel|{a general. 

^ aií lo Klcifertf, cí>rtieft*¥á el mo­
vimiento el lunes. 

Reltift'tiíütjhff a'lartiíá eiitre iWs au-' 
totidatles. 

* 
* * 

Dice un periódico de París, que el 
Rey Víctor Manuel no asistirá á las 
grandes maniobras alemanas ni á la 
revista militar de Strashurgo y añade 
que el emperador Guillermo se lia* 
abstenido de invilai al s'oberano de 
Italia por sal^er que no hubfera acei­
tado la invitación dadas las eordiallí-
simas relaciones que existen enti-e-
Francia é l'talia. 

EtrTatR'iz sig«e1» lu0ha (JMre los 
reVblÜciona'fios'y la^ tropas del sÉah. 

Anoche los soldados saquearon va­
rias casas, lo cuáldíólugar á̂  un coníi-
bale e'n las caites. Los reaccionarios 
asesioáfon á varios eneif^igois en fel 
barríd^^B^aú. tTffo dé los cadívérés-
fué paseado por las cáít«s de la ciudtéd 
para enaltar los ánimos. 

La policía ha atacado el arsenal, 
dónde se'habían rétugiado muchos 
r'evoluíüónáriós Éstos, al verse aco­
metidos opusieron tenacísiina resii-
téncia y c'áuáártfffá'lá policía impor­
tantes bajas. 

El pbpú1ach"o sé tía apoderado de 
gran cantidad de armas y caituchós 
que había en el ariéh^l. 

Los ha'ceodáíliís de T̂ áb'rrz se refu­
gian en los consolados. 

Los ahdjuman» (clubs revoluciona­
rios) proveen sin tasa de ai mas y niu-
nicioneü al populacho. 

.A-
He aquí el programa oficial de la 

^ilítá'del ^reSldélSte <fé la tíeptiblitia 
fttfhtíéfSiá á lÓk It^fe'dfeTÍrft'álHílra. 

I»; A-t-ttífatídlíalífélim" irégfifrS á Iks 
tres de la tardS állW*^ Juflí) á Co-

Porlánorehe seta obsiequiB^b cdn 
utfljanqaete dé" honor poi^'el Rey y la 
Reitaa. 

Al día s:i«irie*te alMFOí̂ avá eft la 
Le!ga«ióte frlmcesa'y Itregó visitafrd él 
Ayuntamiento. 

Después será obsequiado cún u^ 
batfq'uete p'ór el niintstro de Négs^ios 
extranjeros. 

Por lia noeise eé1ebraFtfs«' mí' baile 
enr el PartañÊ to Real. 

Al otfo tífá'se vwifléafá'trrta'ejpfeur-
stén á HDIerbed, aitmtfztniúif'ta el 
castillo efe FretHnik'WKJTrf; 

Por la tafde ab«T»doifB»l' IDná-
tn^rcá'. 

• • " • " • 

ETJ künor de Chueca 

na juéVes üñ gffeü ffestíváí éb eftií&ti-o 
dfe l'á ZaViííélá,' cotí él slg'tii'éHté pro­
grama: 

La' iSfmis' «•A'gtja, azbtí&riffós y 
dgUtfifal^féif, for lá cótíiilrffíl^ del 
teatl-o A*pdIo. 

Tábifá dfe va&ék- «Los iJiStiWll̂ s de 
HO iir«%cí», líüíiííla'oVqüfeitfc del teatro 
dé ia2tfrz^ífla,, dirigida pbr él émi-
jS^mrtófa'eSli^ j . Tohíás firilflfi. 
«# jífttJte-aif ^ F páifttífaíiirtftr tâ '̂xarr-
z^éia'«Eiáílb riWsafdí) tH)r ágúa'i,<«nth-
db |<tír NTálliaé Pmel y Ce%SVé' Grh-
vina. 

ñ leViéVó déIbs rktWs dií ¿Ea' Gran-
Vía», ifdi"18á pPfHí^íds aftíltírfe^MtJttda-
yw, GíWvW%i ^ Wés'ejí). 

El léV¿«tí'déMaif cttWfeg dfe' iá zár--
zHélIr «bcí Ma^'rid'á Püñai, deihmpe-
máó^ po¥ 184 imams BVÜ, Pitioy 
SVAét. 

mWcQfi*éiñe «ti:i Erflfed*' líWr A'nto 
iUtf13dtaí*Blz', y la'zB-rírtifera «El eSth-
dlSrflB, dfestetftpféBátfá fídr'la Cóiüpa-
nía de Loreto y Chicote. 

El (%Wéé\MñeHíí Ib («hiítrtadrán 
tíWtfftó dí'lil'ztfWíoelli iHIfftfita-'ífc'Case-
Ttf, MA-dWr»S'ymüetá', «fia lilbfcita 
dtl' É»ñb^, (|tíé s^t^ dísStM^lado 
iWV WigfeBlál EOí«lo'y CWctíte. 

caíúá mm dt em i^d^átüiái la 
BíáWaíf rf« i^pttiiérilb dfe iRgétfférbs 
Itídtffítít^tfífoble »Dw dfe M*yd», 
por ser ia úrtfiflfe óbt^ cjb* el sMiíJáli-
cd^íllWesIfO'd!8 fi (íoúVélét al publico 

Los productos que se obtengSÜsé-
tATi'dttstiuadus á- la ctmstraccióti de 
un'miMsoléo dbnde reposen fit cedi-
i » l <At̂ ii#llid'é!it>dtfU1áH 

La Compañía lírica qué dirige el 
i>|klaad«doi»rÍH)er actor Sr. García llrA-
ñez, piensa tam'Sién or'ganizur' uilia 
función extraordinaria,compuestaek-
elusivamente de obras del maestro 
Cliueca. 

Notas al^gr^s 

tdSQES YJpnAOS 
Ca'dil dta sfe veb nfíá°s cfüdadánós 

pacíficos que ostentan con drgíillo en 
el ojal tte lá' solapa atgúti botón cofi-
dfecorátfVó. La patria, siémVré pródi­
ga, detl-á'hió á lííánós Menas sobre 
qtiletfé^lá sirven, tbdb género dé re-
cfóttíiíéhá&'S, y é^a del b'ófób, es ün 
a'Cíí'Sb ló nYéhóS iriíiJorlafate. 

'.¡K m.mmmm....-x.iMMrMjiñiémtmiMitmmmmmfsmmimmm:mmrmrw-n-m!mf.mi»mmmmmsifm 
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Et^&iro aétt iíiittíte adelanta'do /en oietMIcó ó'eíiieti'as'dé fácil cobro.—OonM 
ponaalcs ea Parla: Mr. A: Lor»tte,U,tü6 ÍLoageAoút; Mr. J. Jónii, 31, Fáottbnfcf-Hoii 
martre. 

En los tranvías y en los salotfes pú­
blicos encuentra uno á menudo al­
gún amigo que lleva el coWsabido bo-
ló'n, que unas veces es rojo, otras ver­
de, según lo exige el cnpilúlo de la 
óVden á que pertenece. 

Si el individuo que lo lleva no es 
exdeléñtisimo sCñdr, deBe fálltfrifemuy 
píócb, y por ló nréttbs, si no Ib eS me-
réVílé sterid, prti'es álfin y al cítBO, ha 
«l!VVfatr̂ t<̂ W*1iMtrS»V» dtflttltr'%«ttiBH>-' 
0ii ef bcttfti, (JWtetnctí^tf ita Wé-
gtriaje'ttíúdb. 

Lo que no di<5é ñ'uWCa'tíl tíótÓn tíon-
d^'órifíVo ê  lá dsisé dé séVVicíos 
qbe'á la pátHá ha pféStadb el ifltfere-
s6tlb i^W haber ll^Sitlb & pttáer os-
tléttiar áb»ré s^ t̂ecHo, tlíeíor' dicho, 
éli él hojbi dé la sOltíiíá el Émhñítho 
UdlÓtt. 

Pérb, la irtaglütíríSób e îrbve y pue­
de acorta dte esd fbtjay$é'cüamttii hi-
pót^lvlé pMÜiüdáH, dt'sdé la de que 
el individúo eh cUJĉ ttób h'á̂  sido un 
Idfitl safiütíb, Véñt^dr eh cieh com­
báteos, tíástá qiie obfdVd'éitM* récóm-
]Í^ifsatJó^ haber estirilílP üba Oda en 
e îfdeéíBstlabds i^ra'des'óií-ibir Ik fómo-
sa batalla del pan tierno. 

Lo que no cabe admitir es que ba-
yh génté^ tan freádk^ ^üe úshtí esos 
bótdnéá'sin tfenéréb él bóláillódeh el 
C ĵón dé lá niésá éti s^ CbsW él corres­
pondiente dlpldiña acreditativo' de 
sus hazañas; ptírti^eésd Stíñsi el col-
tfid de la désl^i^i^'^nsb. A$í e^ que 
áfin dukbao diceti <íiié hay nitícbos 
d'e eSds1)oVdíi'é'á'(íue 'sé Üeviti itidév 1 -
d'áYnéb'te yo no Id círétí. 

En cambio e^ i^üy'vérd^füíil lá hi-
{iótííiis cbht^^á; i¿ siáieV, (^e mu­
chos señores verdaderamente iflgnus 
deéiías distinciones qoe tiéneá dere-
clrdS usttrltrs; tfo'iohfátteif nuhcíi, con 
ló cuál dan ünafffó'ejetííplo dé modes­
tia, por suptfeüto, ejemplo perfecta-
m«bte inútil. pbr<]ne la modestia era 
verde, y sé la comfó... ya saben uste­
des quien. 

És muy frettueftte entíonfrár por 
e&ks calleS'algSu s«ífor, de cara vene­
rables; bigote y perilla, cotupletamen-
té' blancos y muy i^intiagúdos, electo 
del eicceso de costwétíco, (ftJé llevan el 
bbtón rojo eh el ojal ¿Quién será? Üe 
fijo algún rígido ordenancista, un vie­
jo general que hace muchos años pa­
só á la escala de reserva'. Pues, en 
cierta ocasión, e^a hipótesis resultó 
falsa porque'el intlivíduo, hechas las 
A." eriguaciones necesarias, resultó u 

barbero, que había sido soldado de 
Ultratñar, en el año de la Nanita, y 
tenía'sucruz sencilla, no rnjn, sino 
blanca, de cierto mérito que induda­
blemente era militar, como ate&ligua-
ba su liceHcia absoluta. 

Todavía eísto es justificable; pero 
que andén á'la greña por los tales bo­
tones, algunas gentes qde blaáonsín de 
forma'es, y lu'Cgo se reurian á comer, 

tibttv», qtír es jitiis^ ptt^ftri « 1 ^ tn*^^ 
do no se le habría otorgado, Ü el 
cohno. 

ABELIM.'.RT. 
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Mk 
La «Gaceta» pubUca un decreto 

niayimportante del ministerio de Fo­
mento sobre la expansión de la» 
obras públicas en nuestras posesiones 
de África. 

Como éstas son plazas fuertes, se 
da á los tratíajos Una orgáiffíbción 
distinta á la que tienen en la Penínsu­
la, radicando toda ella en las Juntas 
de puertos, para lo cual se da la pre­
sidencia á los gobernadores de las 
plazas, pero se nombra un inspector 
especial, encargado de las funciones 
principales del plan de obras. 

Al inspector se le faculta para apro­
bar aquellas cuyo importe no exceda 
de pesetas lOO.OOO. 

La,s Juntas llevarán á .cabo todas 
las que puedan redundar en benefi­
cio del puerto, como son las de alias-
tecimiento de «guau potables, cons­
trucción de almacenes ó depóshos, 
líneas férreas, tranvías, carreteras y 
caminos con derecho á su eiptota-
ción bien sea directamente, bien en­
tregándolas, una vez terminadas, á 
entidades ó Sociedades constituidas 
por españoles. 

••' " ' " t " '• 

Para El. Eco DE CARTAGENA 

Ü» M k í fíMl 
2 de Julio 

tíd* {ftif bibs cbnsefvan los* hlbhos 
memorab'esnle^ su historia por medio 
de monataetíttis, y la gran familia ca­
tólica ha perpetuado por medioile mo­
numentos y fiestas lós aconlecimien 

JI^^¡UMM wmim •4¥ :l i\A jtaai 

G4 inmwfaf cUitfpb^Ktfr r«bifeht¿-
menlfe ftiltecictó ew lá CoW», y cluyá 
m«fn6Tta perdurai-a éttírn«tt«i«é- eh 
todos los cen4ro's y sociedades musi­
cales de España^ está siendo objetlo 
de homenages'gloriosos; encenmnsdds 
todos á ensalzar su memoria. 

La Socieded Artística «La Bagate-
Iflr», de la-cual fué presidente honora­
rio er ilustre finado, celebrará maña-
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ffe lb« irtaíVícraóH: l«lieraclebfo'rbRnú sé aas(ttaba 
B1 principio al BÍRtenia da laa ioyeocionea, y ea in-
diidal>ri qae tiay an grao niinaero de peraonaa qoe 
no paedeu asiiiiiUrBe dicha a itataacia CD el enr­
ío nornial de la dlgeatión. 

Uu ejemplo de cato era el Lijo de Wiukles, qae 
era Un iucapac de crecimiento como de conooi-
roieato, en coucepto de Bodwood. Otros niBoi, aa-
gún atObtigoB la tooiedad formad* contra el boom-
/ood, estropearon cotupl-tamente sa organismo 
con el alimento, y ann llenaron i perecer á la pri­
mera i-)dÍBpoBÍc)ófi, de laa qae loa DÍCOB aaelen aa-
fiir; pero lo» hijos de Cosaar tomaron coo verda­
dera avid I la inltatancia. 

Ea evidente qne conaa de esta nataraleca no ae 
iutrodoonn con tinta^aeDcillea en la vida del hom­
bre. El ciecimienlo, en particular, ea mny comple­
jo, y todas las gen -ralisacioues tienen qae resal­
tar siu orden ni regularidad Pero la ley general 
d< I alimento ora, por lo visto, qne estimulaba el 
organismo en cuanto entraba en él, y en igaai 
grado en coRlqnier caso qae fnera; qne aumenta­
ba d) sois á siete vttces tfl tamaño de los onerpoi, 
/qo'é no léBolttba aquel límite áilVî Ülá 8e húliieían 
tó daffd od'b ef céio las 8ab»t»t̂ élái>; pei'é <)üédó 
demósiiátlti qô ^̂ el «Sf^tó, faéÍ'a"(í¿('ttÍÍAlittiU ne-
ceSSírd; offgfiAlta e l Ik nitafiléka, gílWüá á-aa-
tbrw«"y pf«aa«ii't"«iwsf8i, íf oftaíí'r émt\n-
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creciendo prbgreaivamente y conTÍrti<Sudose en no 
verdadero gi(;«nte, taro na grao divgwto y dyo 
qne no volvería A poner loa pies en la bebitaoiéa 
de los nifioa: tuAo deseo de morirse y de qae •• 
muriera sa hijo, sa esposo y todo el muado: d«»-
ploró haberse casado, y sa inantavo eaooloriíada 
por algán tiempo: se mantuvo encerrada AD sa 
coarto tres días, A caldo de tiallina oosi oEelutiva-
mente, y aaoqae RedWood qniso cOn«oUrI«,' no lo 
Gonaigaió. 

—|Pero ai eso es ana fortuna para éll -4 le 
deeía,~Mo hay otro tan bueno ni tao- hermoso 
4N0 te gastará que sea el primero entre tofloi? 

—Ñor yo quiero qne sea como los otros niños, 
ni más ni menos quiero qae sea como Qeorgina 
que es una nifia muy mona. ¡Eso «a mónstrno 
que usa ya calzado de hombre y va llevado én un 
coche movido por petrdiee: 

Y la pobre mujer rombió en sollozos. 
—Yo 00 puedo quererle, no — sigQló dieieo. 

do;— no puedo ser para é\ qoa madre OOUio había 
pensado aerlol 

Por dltimo se eonaeguló llevarla al cuarto di 
IOS nifioa en donde estaba el ni&o .Mouson (Uaaui 
do laego Pantagratl (sentado en una meceÁ» 
oonstroida ezproieso, senriwido y balbaoémde. 

—Ta, ta, ba, ba. 


